
Tíiíin. 29. Domingo 7 de julio de i83g. C U A T R O C T O S . 

ENT 
FSRIODXC© D 3 T 3 A T R 0 S , LITSEtATTIlA T ASIT3S. 

Sale jueves y domingos. Los suscrítores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y nna hermosa estampa; y tienen en« 
Irada en un gabinete part icular de lectura, establecido en el despacho del periódico, calle de la Montera número \L 
. S:* suscribe á 8 rs. mensuales-, 20 por trimestre y 28 para las provincias franco de porte. 
PciMTOS DESUSCRiCloN. E n el despacho del periódico, y cn4a l ibrería de Ríos, calle de Car re tas frente á la impren ta na­

c i o n a l . 

Habiéndonos varios señores suscrítores manifestado 
sns deseos de que diésemos en alguno que otro mes 
cualquiera composición música en vez de estampa, d e ­
scosos de complacerles , repartimos con el número de 
hoy una caución nueva t i tulada El viage* 

>©£$»» 

LA ESPOSA D3L 'SOI*. 

Tres anos hace había en M o n t m a r t r e , en casa del 
doctor Blanchc, que cura toda clase de demencias al 
revés de sus demás colegas de la medicina, esto es, 
prodigando á sus enfermos los mas esquisitos cuidados 
y dejándoles gozar de l iber tad , h a b í a , decimos, una 
muger cuya locura era singular e' interesante. Esta in­
feliz, joven a u n , de rostro dulce y angel ical , no tenia 
otra inania que la de liguiarse casada con el sol, y de­
cía que este , cubierto su rostro con un velo trauspa-
lente de nubes , la habla prometido ser suyo e te rna­
mente en un hermoso día de otoño. Desde entonces ella 
pertenecía al sol, como el sol le pertenecía á ella, pues 
había sentido sobre la mano el ardiente ósculo de su 
esposo, y desde entonces ya no existía mas que para 
el. El sol era su gloría, su placer y su t r iunfo: levan­
tábase por las mañanas antes de que aquel despidiese 
sus primeros destellos desde el ciclo, y lijaba en el la 
vista esperando á que saliese su esposo, al que salu­
daba con sus miradas como los pájaros le saludan con 
su cántico; como el r ío le saluda con su murmullo; 
como la rosa le saluda con su perfume. Cuanto mas 
hermosa estaba la naturaleza al salir el sol ; cuanto mas 
sereno «parecía el cíelo -7 cuanto mas placentera estaba 
la creación entera , tanto mas feliz era la pobre loca; 
no era su divino esposo el que por do quíer arrojaba 
su luz y su calor?. . . . ¿No era el el rey del mundo? 
¿No había pasado ella toda la noche soñando con el vi­
c h e a d o r de la creación? El alma del mundo era 

también su alma. Asi-1 en un éxtasis perpetuo y celes­
t i a l , seguía el curso del sol y procuraba recoger hasta 
*us menores \ayos; cuanto mas se remontaba aquel »l 

firmamento , tanto mas crecía su entusiasmo poe'tieo. 
Apenas se podía lograr de la loca que hiciese las comi­
das acostumbradas; tan ocupada estaba con su pasión! Y 
aun para hacerla tomar algún alimento preciso era d e -
ciila que su divino esposo había dorado aquellos man­
jares , madurado el trigo y sazonado los f rutos : 
vertía en su honor una gota de leche por la m a ­
ñ a n a , y vaciaba después el vaso a su s a l u d ; luego 
cuando comenzaba á morir el día, y cuando comenza­
ba á perderse el rayo luminoso detrás del Senas la 
tierna esposa se ponía tan inquieta como puede estarlo 
la muger de ' un pobre pescador, cuyo marido se hal la 
ausente hace dos meses, y que oye mugir el mar.— 
¿Que' será de mí esposo? decía la loca. Con tal de q u e 
lío se hiera en el camino , gran Dios, consiento en p e r ­
derle.— Poco á poco iba haciendo lugar el sol á la n o ­
che : entonces juntaba sus manos sobre el pecho la 
pobre loca, y con un tono misterioso y con una voz 
dulcísima decía á su esposo: «Espérame,.! espérame..!*, 
En seguida entraba en su cuarto á toda p r i sa , porque 
no quería hacerle aguardar . 

Feliz y singular locura! dichoso delirio! Tener u n i ­
da su alma al cíelo por un rayo de ese astro vivifica­
dor ; no sentir otra pasión que la de un cielo sereno; no 
temer sino á las nubes que velan al astro del d í a ; ser 
feliz siempre que la naturaleza es feliz; abrir su alma 
al dulce calor como hace la t i e r r a , y recibir de el su 
benéfica influencia; entonar por lo bajo un cántico á su 
amor, y no tener celos mas que de la yerba de los cam­
pos!.... Ta l fue' la vida de esta pobre loca por espacio 
de diez años. Y no por eso dejó de tener también pe ­
sares lo mismo que si no estuviese demente ; pues asi 
que venia el invierno y que miraba palidecer el rostro 
de su esposo y temblar bajo la nieve como haría un j o ­
ven herido de muerte : asi que veía aquella gloria i n ­
mensa oscurecida por espesas nubes, lo mismo que su ­
cede á los mas grandes hembres , cuya gloria oseurpee 
la envidia , entonces la desgraciada muger era eñ efec­
to la mas triste de las c r ia tu ras ; entonces no h a ­
bía reposo, sonrisa, cántico ni alegría en su a lma . 
¡Cuan, largos le parecían los días de iuviérno cuando 
veía que su esposo descaecía y temblaba t apoyando su 
cabeza fatigada sobre las montañas cubiertas de" hielo! 

{Aquellos eran padecimientos efectivos ; era un mal d* 
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l mor como el que sienten de siglo en siglo las compa-• I 
fieras privilegiadas de algunas genios desgraciados. 
5. Asi , cuando en la primavera la pobre loca del doc -
í )r Blanche , encontraba á su esposo como le había de-
í ido en el mes de mayo , cuando le veia mas r e s -
«"ilandeeiente que nunca; cuando veia que las hojas de 
l-.os árboles anunciaban su venida, entonces tomaba a 
] u corazón la d u k e a legr ía ; entonces la pobre muger 
< e quitaba el liuto, y vestía su mas rico trage f y can-
1 a'luv su mas dulce himno.» Regocijaos en el cielo y la 
' i e r r a , los astros del firmamento, y las ondas del mau-
' ¡o r io ; regocijaos todos , regocijaos , ángeles de los cie-
i >os y hombres de lo t i e r r a , . . ' m i esposo estaba ausente 

y enfermo y \a ha vuelto'consalud; el sol se hallaba a u -
Lisente perca hora, regocijaos, ya está de vuelta.•> —Y en 
efecto, la naturaleza enteía obedecía á la pobre loca; la 
•naturaleza entera se regocijaba con la vuelta del esposo 
de lá infeliz loca. 

Un dia , hace tres años , él sol á la mitad de su car­
rera lanzaba sus ra)os mas puros sobre la t ierra 
Sentada esta en la y e r v a , seguía los pasos de 
su augusto esposo en el cielo. Nunca había estado tan 
lleno de amor el corazón de aquella pobre mu-* 
g r r ; nunca habia sido tan tierna su mirada; nunca su 
sueño habia estado tan cerca de la realidad. Ki leudian -
se tan bien ella y su esposo, que marchaba este muy 
lentamente sobre ese manto azul del firmamento para te­
ner tiempo dexe i la de rodillas delante de sí. Pero de r e ­
pente ése poderoso rayo de la naturaleza se detiene V 

• Oscurece ; de repente desaparece el Sol, no como otras 
• "Veces, por grados, sobre las orillas del r i o , después de 

haber sacudido el polvo brillante de su túnica y desús 
pies , sino que se detiene súbitamente , se oculta y no 
se le ve ya.7— ¿Dónde se ha escondido? . . .—Sí : cscla-
ma la desventurada : sí , mi esposo está en casa de mi 
r iva l : s í , me es iuliel... veole que parte á la mitad 
del dia , y no por eso á la noche vendrá . - - Y como ella 
no vivía sino para verle durante el dia , mas que para 
esperarle durante la noche, para saludarle á la aurora, 
pa ra cantarle en la pr imavera , para admirarle en es ­
t í o , para bendecirle en otoño, para l lorarle en in­
v i e r n o , para a m a r i c e n todos t iempos , al verle desa­
parecer así sin saber donde , ni saber si volvería , m u ­
rió la p'»bre muger durante el eclipse j murió de celos, 
de desesperación y de amor. 

Apenas había un segundo que no respiraba, cuando 
el sol libre de un inoceitle encuentro con la t ierra, pro­
seguía tranquilamente su camino; pero ya era demasia­
do tarde: todo aquel drama se había terminado, y el 
inmortal esposo, objeto de tan violento cariño, no hirió 
ya con sus rayos mas que unos ojos cerrados y est in-
giiidos. Si. . i . si: la pobre mujer era cadáver, porque el 
tr iste y calmoso ausilio que el sol la envió, y que se 
detuvo sobre ella como para pedirla perdón de su in­
voluntaria ausencia, no fue capaz de desper tar la , ni de 
reanimar su corazón helado!! 

(Escrito en /ranees por Julio Janln) 

Días hay en que el entendimiento está premioso , ni 
mas ni menos que las puertas en tiempos húmedos; no 
se le ocurre en esos al escritor ni una sola idea buena 
o mala ; y el periódico h \ de salir , y el ar t ículo hace 
falta y . . . . 

¡Señor!— / Que' hay ?—Un caballero.—Quién es?—N\> 
le conozco....—Bien ; que en t r e . 

Y en efecto mi criado introduce en el gabinete d o n ­
de me halló entregado á las rellccsiones conque he «l i-
do principio á este art ículo, á un sugeto joven, de bue ­
na presencia , aunque poco elegante t r age , quien se ar­
roja en mis brazos y me llama querido amigo y me t u ­
tea , y me di^e que he crecido mincho, y se admira de 
verme con visóles (hace sobre doce años que los llevo) 
y entre abrazos y admiraciones y preguntas , no me 
deja meter baza en la conversación. 

Es un antiguo condiscípulo de filosofía , á quien no 
he vuelto á ver desde el año de ÍÍ129 hasta la fecha, 
que viene á Madrid á un p le i to , á solicitar una cruz, 
á buscar apoyo para ser diputado en las próesimas elec­
ciones , á ver la casa de fieras, y á curarse un loba­
nillo. 

¿ P o r supuesto que conocerás al señor regente? —No 
sé quien es.—A los fiscales. —Tampoco. —Al procurador 
N . —A nadie en la curia.^-¡Qué diablo!—Lo siento.— 
Y yo también, porque contaba contigo .— Pues te 
engañaste , en mi vida he tenido pleitos , ni sobre 
que tenerlos, amigo mío. —Oyes, pero al menos para la 
cruz En estado? H e ? — H o m b r e , apenas sé donde 
esta la secretaría* — Díantrc ! diantre! Por lo menos 
cuento con tu apoyo para la candidatura . . . .—Chico; 
hablemos claros, soy hombre cuyas relaciones se r e d o ­
ren á p in to re s , poetas y músicos: f recuento, es verdad 
otras sociedades , pero como uno de tantos, para d ive r ­
tirme y no más.—Estoy fresco... Y yo que contaba 
contigo.—Ya se vé, como te he viUo en carteles, 
escribiendo dramas y. . . .—Ah! ah! /Estás en tí? Por eso 
mismo que has visto que escribía dramas debías figu­
rar te que soy hombre inútil para todo lo demás. /Quién 
ni para qué ha menester á un autor >' { Y quién sirve al 
que en nada puede servir?—¿Con que en resumen.. .— 
En resumen para nada puedo serte útil en tus preten­
siones.— Al mono' me acompañarás á ver las curiosida­
des de Madrid.— (

? Y eivonccs cu indo hago los sombre­
r o - ? ¿Cuándo escribo?—¿P ( , r unos días...— ¿Y qué dia­
blos cómo si no escribo? — De manera. . . — De manera, 
que un autor trabaja mucho para ganar poco, y cuan­
do trabaja poco no gana nada.—¡Ola! pues yo creía 
que era oíicio muy descansado.—Te engañaste á fé mía, 
acaso no lo hay m »s ímprobo y laborioso.—Pero en cam­
bio la gloria.. .— La gloría l i teraria, Como ca-i todas las 
glorias, inclusa la celestial, es patrimonio esclusivo de 
los muertos.—¿ Estás loco ?—No por c ier to , lo estaría 
si otra cosa creyera.—Al menos vivirás t ranqui lo , sin 
cuidarte de partidos.—¿Y croé, tu crees que no los hay 
entre l i teratos?--¿Cómo puede haberlos? sobre qué han 
de versar las diferencias de opiniones?—Sobre infinitas 
cosas. Unos son ciásicus y otros románticos j esto* se di-
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vidpn en mil lares de sectas, y cada sec ta -en pandillas,.. j 
Cada a u t o r q u e se levanta una sola pu lgada del suelo 
se cree itñ g igan te , se proclama Mesías, y t iene su a pos- I 
to lado q u e lo ensalza á todas h o r a s , y muchas á costa 
de la repu tac ión de los demás». . . Amigo mío los h o m ­
bres l levan su pequenez, , v sus pasioncil las mczciuinos 
á todas las pretensiones. La t r anqu i l i dad es un sueno-j 
en esta v ida . - -Me lancó l i co estas.— No por cier to: l a q u e i 
te digo es la ve rdad , una ve rdad universal de t o d a s ' 
é p o c a s , y de todas las s i t u a c i o n e s ; una condición d e : 
nues t ra eesistencia. ¿ P o r q u e pues en t r i s t e ce rme? ¿Qué 
de recho tengo yo á ser esceptuado d e la regla genera l? 

Ademas debo dec i r t e q u e pocos son las que menos 
mot ivo de quejas tienen q u e ) o , s iempre se me ha t r a 
t ado con indulgencia s u m a , cuento amigos numerosos 
e n t r e los l i t e ra tos . . . y en fin amigo mió , si el m u n d o 
no es perfecto, si los hombres de l e t ras no son santos 
impecables , yo he nacido pa ra el mundo , y estoy muy 
lejos de ser mejor que los demás . Volviendo ahora á ti , 
t o d o lo q n e puedo hacer por serv i r te es p roponer l e pa­
ra socio del L iceo . . . .—Si ; ya he nido hab l a r . ¿Hay m ú ­
sica, el»? ¿Can tan . . . ?—Y algo m a s , se p in ta , se d ibuja , 
se leen verbos. . .—Ola' pu^s con mucho gus to .—Por una 
f r io lera . . .—¿Qne? que es eso de la friolera? — S i ; media 
onza de en t r ada y un d u r o al mes.—¿Que' me dices? Por 
mocho menos d inero voy al t ea t ro . — S i ; pero el t e a t ro 
y el Liceo son dos cosas d iversas al p r imero vas s imple­
mente á d i v e r t i r l e ; al segundo á con t r ibu i r por tu p a r ­
te al fomento de las a r t e s y las l e t r a s , á ser tes t igo de 
los progresos de la j u v e n t u d , á a len ta r la en sos t r a b a ­
jos v acaso, acaso á ap rende r .—Bueno está todo f so, pe­
ro 180 r<:... si hub ie ra medio de ev i t a r l o . .—Ent r a r como 
a r t i s t a . ¿Eres l i t e í a to?—Te dhe ' , he leido á Feijóo, las 
poesías de Iglesias , y ya sabes q u e estudie Latín— 
A u n q u e esa lec tura no sea muy vas ta , con todo quiza 
basta á ; pero la dificultad consiste en que es preciso 
q n e tu compongas.—¡Yo!—Se ent iende—Pncs entonces 
i enunc io , - - ¿P in tan? - E i mi v ida . -Dibujas?—Ni pensar ­
lo . - E - e s mus co--Sc ' to a r la jota y la r o n d e ñ a , en la 
gu i ta r ra .—Declama-?—No ent iendo.—Digo si represen tas . 
- - E s o es o t ra cosa; he ap rend ido a lgunas relaciones.— | 
Bien, te examinarán y veremos—Examinarme! ¿Y quien? 
- - U n es» cíente aficionado, q u e es al mismo tiempo muy 
buen l i te ra to- - , -Y si me oá calabazas— Ento rnes . . .—¿En­
t o n e s ? - - Y a ves—Es cosa de pensarlo.-.-En efecto.» 

Y con esto y a lguna o t ra conversación insignificante, 
se m a r c h ó mi b o m b t e después de hacerme perder una 
h o r a , dejándome incapaz deescr ib i r cosa rac ional ; y c o ­
mo oí t iempo a p u r a habrá el benévolo público, de con­
tentarse por hoy con el insulso re la to de la visita de 
mi an t iguo compañero . 

P. E. 

asr j^jsES^Jsir^^^.^ 

P E R E Z A . 

en vues t ro s brazos al placer vendidos , 
A b r i d m e esas ventanas , 

d a d m e á beber el aura de la noche 
y á saborear las ráfagas l ivianas 
q u e á" la flor rasgan su a romado broche, 

Quiero al son de las olas 
secar un corazón en solo un beso; 
t r aed me mis esclavas españolas 
que el mió tienen en sus ojos preso . 

Quemad en mis pebetes 
cuan to aroma encontréis en mi palacio, 
y respiren mis anchos gabinetes 
ámbar ppreso en reducido espacio . 

Ven , voluptuosa E lv i ra , 
t r e n / a m e con tu mano mis cabel los , 
y tu Inés, por quien Málaga suspira 
na rdo der rama y azahar en e l los . 

T r a e d m e á esos esclavos 
q u e apor tan mis bajeles viento en popa , 
presa q u e han hecho mis p i ra tas bravos 
en un rincón de la dormida E u r o p a . 

Vengan á mi presencia, 
y al son de sus esiraños instrumento-*, 
s i rvan á mi poder y á mi opulencia 
sino con su cantar con sus lamentos , 

Dadme deleites , d a d m e , 
l ibé r t enme del Sol chales de espumas , 
y las sienes ard ientes refrescadme 
con abanicos de r izadas p l u m a s . 

Suene en mi torpe oido 
su manso son , como murmul lo b ' a n d o 
de a r royo q u e á la mar b «ja perd ido 
de peña en pena jugue tón rod.-ndo. 

Cual tór tola que l lama 
con lento a r ru l lo que en el viento p ierde 
la descarr iada tór tola » quien ama 
de árbol sombrío en el columpio v e r d e . 

Danzad mientras reposo, 
cantad en de r redor mientras descanso, 
y no sienta en mi sueño voluptuoso 
roas que m u r m u l l o l isongero y manso . 

J U S E ZORRILLA. 

D a d m e dele i tes , d a d m e , 
de placeres henchidme los sent idos , 
Venid Eunucos , y al harem l levadme 

Hemos recibido un comunicado d e D . Manuel D e l g a -
g o , ed i to r de la Galena Drmática , en contestación 
al pár rafo q u e in jer tamos en el número 2 1 de este p e ­
riódico , que pr incipiaba con estas pa alúas-, « p a i e r e 
que D . Manuel Delgado y D . Ignacio Boix , dejando r i ­
va l idades que solo cont r ibu i r ían al perjuicio de la l i t e ­
r a t u r a , se han decidido á da r al públ ico las comedias 
del t ea t ro an t iguo español ¿ffc.» 

E n e'lnos dice el c i tado edi tor , «que cuando anunció es­
ta publicación, no sabia que el señor Boix tuviese la mis­
ma idea, y que por consiguiente no pudo ser su intención 
r ival izar con e l ; ademas , el señor Delgado cree que de esa 
determinación se debe seguir perjuicio á la l i t e r a t u r a , 
siendo ambas publicaciones independientes , y no e x i s ­
t iendo intel igencia a lguna en t r e los dos. ed i to res . 

Gomo nosot ios fuimos los pr imeros á d a r esta noticiity 

s3^**%H2tM Ayuntamiento de Madrid
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^n ron veniente «era hacer algunas aclaraciones. Las rivali-
, ] e dados que ambos editores han manifestado en la pub l i -
;i ración del teatro eslrangero, han cesado de hecho en la 
jj3 del antiguo español, y lo prueba que el Sr . Boix, al 
ll pensar reimprimir estas comediasen la misma forma que 
. *' tiene el primer tomo que ha salido ya en la Gatería, 
].° (y qne merece nuestros sinceros elogios por lo esco-
i l gido dé las piezas y por la buena dirección que maniíies-
i € ta , ) no ha sido otra su intención, sino la de que puc-
i • dau adquirirlas los mismos suscritores: y j»i»r esta mis-
• ' nía razón ha determinado no publicar las que apa— 

,( rézean en la Galería , para evitar encontrarse f re -
•\ cuentemente como ha sucedido con los dramas del t e n -
V t ro eatrangeio. 
u 
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T3AT3,© D 3 LA OK1Z. 

NOCHE DEL 4 . Primara rep esentación de Lucrecia Bor-
a m « • • t~V • . . • 

gia, opc ra seria en cinco actos, de Donízctti . 

Esta pa r t i t u r a , como todas las de este autor tan c o ­
nocido del pública, es una obra maestra, rica en a rmo­
nía y conceptos, pero adolece en tal grado de reminis­
cencias que hay periodos que parecen copiados a la no­
t a . Sin ser sus cantos de eslraordiuai ia dificultad hay 
en ellos bizarría con propiedad filosófica en la situación, 
reuniendo la circunstancia de ser de gran movimiento 
y vida. El narcotismo que suele reinar en varios pasa­
jes de los argumentos del genero del de esta ópera no 
aparecen en ella, de modo que en los coros, periodos 
episódicos, y recursos escénicos nada hay tibio, á escep-
cion de algunos momentos en que toman parte íos p e r ­
sonajes de si gu lid o orden. 

El acto primero es divino, sumamente bien esplicada 
la acción, ricamente armonizado e' instrumentado. La 
música de la mascarada veneciana reúne toda la reali­
dad que da la ilusión al pueblo de los placeres, y con • 
trasta admirablemente con toda la gravedad y dureza 
del pasage de la acusación de los delitos de Lucrecia. 
En el andantino del bellísimo dúo de Lucrecia y G e ­
naro de este, mismo acto cuando dice 

Di piscatore ignohil, 
Ksser figliuol cíedei 
E seco obscuri in Na poli 
Visai i priin' amii miei $fc. 

se halla una reminiscencia bastante notable del coro 
que sirve de introducion al acto tercero de / Cápale» 
iti ctt i Montee hi de JJellini. 

Todo el ar to 2? es igualmente bello siendo de notar 
por esta razón la especie de cavatina del Duque 
Alfonso, aunque d» be perder algo por la circunstancia 
de que el Sr. Sala* la ha cortado el andante , t raspor­
tando el resto un punto al to . No ceden en mérito la 
escena de los dos criados y el coro, tanto en la origina­
lidad de los pensamientos, como en la travesura en su 
instrumentación y verdad escénica. 

En el acto 3? arrancaron con repetición aplausos de 
entusiasmo la señora Campos y el señor Unanue en la­
ca valeta final de su dúo . Merecidamente á la verdad 
porque tuvieron valentía y seguridad. Este pasage r e ­
cuerda idéntica y exactamente la eavalela del terceto 
del Be. lis «rio. 

El coro de introducción del acto 4? es hermoso, so­
lo que tiene una reminiscencia bastante conocida de un 
motivo de U Es ule di Roma. 

En el 5? hay gran lleno de armonía y novedad aun ­
que no se escapa la copia qne ba hecho el autor cuan­
do se pronuncian las palabras *Geiaro» Mafño vedi 
Sfc. del acompañamiento en la plegaria (pie hace G u i ­
llermo Tell en la ópera del mismo nombre del maestro 
Ilossini al tiempo de ir á arrojar la Hecha á su hijo. 

La canción de la orgia es ligera* y linda, pero ya p i ­
ca en tribial, con respecto Vi la grandiosidad de la ópera , 
siendo por el contrarío demasiado fuerte el rondó final 
que solo La Laude para quien se escribió puede salir 
garante de su éxito. 

La egecucion ha sido regular: aunque algunos m u r ­
muraban y decían que el señor Calvet debió egecutar 
el papel del duque Alfonso, mas propio para él que 
para el señor Salas que se pinta solo para los ca rac te ­
rísticos. 

El público salió complacido y tarareando trozos de 
la ópera, que es cuanto se puede desear. 

F. de la F* 

^cíVíjrafo fifcrario» 

DRAMA N U E V O . Hemos Ieido un drama que está 
siendo aplaudido con entusiasmo en París, t i tulado Mar» 
ga ita de Yo ik, t raducido por D. Manuel Las- l le ras . 
Nos parece muy interesante, y celebraríamos verlo 
pronto en escena. 

GRANADA. La señora Diez y los hermanos R o m e a 

han sido muy aplaudidos en el drama de Víctor Hugo 
ti tulado Angelo, y en el Campanero de San P>ió o. 

M O N U M E N T O A MAÍQUEZ. Hemos visto la l i ­
tografía que representa este monumento levantado ú l ­
timamente en Granada á espensas denlos señores Romeas. 
en memoria de aquel célebre actor . Este acto de des­
prendimiento y de entusiasmo por el ar te dramát ico,es 
muy digno de alabanza. 

MAS PER IODIGOS. Desde principios de este mes se 
publica en Badajoz uno nuevo de política t i tulado t i 
Eco de la Venal. 

NOTICIA Q U E A NADIE L E I M P O R T A . Antes 
de anochecí) la ópera, me llené de aceite cabeza y levi-

I ta. De esto se les dará un bledo á mis lectores, pero 
de algún modo se lo he de avisar a la empresa para 
que hagan componer los quinqués de la nueva lucerna. 

Editor. D. Juan Diat á% los litios» 
. . . » 
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